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ACTO  UNICO 


Cuarto  de  una  fonda.  Puerta  al  foro.  A  la  derecha  una  cama  mo 
desta  con  mucha  ropa  desordenada  encima.  Mesa  de  noche.  A  la 
izquierda  un  tocador.  En  el  centro  un  velador  con  timbre,  periódi- 
cos, etc.,  y  una  butaca 


ESCENA  PRIMERA 

MOZO  1.°  y  ANGELINO,  entrando 

Ang.         Gran  Dio,  come  sonó  fatigato.  (1) 

Mozo  l.o   ¿Se  ha  cantado  mucho? 

Ang.         ¡Oh,  una  cose  fenomenalel  E  mañana  H 

Fausto  altra  volta.  lo  revento  en  cuesta  po- 

blachione. 
Mozo  l.o    ¿Y  ha  habido  mucha  gente? 
Ang.         Poca.  Anticoamente,  tuto  el  mondo  se  des- 
vivía per  escucharme. 
Mozo  l.o   La  que  trae  ruido  es  esa  bailarina. 
Ang.         i  La  Camachol  ¡Cualquiere  cose! 
Mozo  l.o    En  todo  Jaén,  no  se  habla  más  que  de  los 

regalos  que  la  hacen. 
Ang.         ¡Bahl...  En  tute  li  provinche  la  fan  lo  mismo 

regalo.  Son  de  la  sua  madre. 
Mozo  I.0   Sin  embargo,  este  señor  del  trece...  ese  don 

Antonio,  que  ha  venido  de  Sevilla,  la  ha 

echado  buenas  cosas. 
Ang.         ¡Ah,  don  Antonio!  Ese  la  fa  regalo  fabulose. 


(1)  Las  palabras  que  no  están  en  castellano  s«*  pronunciarán 
como  se  hallan  escritas. 
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Mozo  í> 
Ang. 
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Cuesta  note  una  pulsera  con  chincue  bri- 
llante come  chincue  lucero.  Anticoamente 
tute  le  regalo  per  me. 
¿A  usted  también  le  echaban  pulseras? 
¡Ma  non!  Mile  cose  de  oro  é  rubíe  é  de  perle. 
¡E  non  dico  nada  de  le  donel 
¿Qué  es  le  done? 

Las  muqueres,  hombre.  Mira,  io  salía  é  tute 
miraban  é  io  partía  los  cuores. 
Vamos,  ¿que  usted  partía  el  bacalao? 
No,  bacalao,  no;  corazones.  Ma  tuve  la  mal- 
aventura de  casarmi,  é  la  mía  muquer  es- 
panta la  caza. 
¿Es  celosa? 

Come  una  turca.  ¡ Ay,  esta  noche  arriba! 
¡Cuánto  lo  sentó! 

Pues  á  propósito  de  la  llegada  de  su  señora, 
me  ha  dicho  el  amo:  «Dile  al  bajo  cuando 
venga  á  acostarse,  que  aquí  se  paga  por  se- 
manas, y  que  si  viene  su  señora  serán  dos 
pupilajes  en  vez  de  uno,  y  no  puedo  espe- 
rar más.» 

¡Capisco;  ma  la  cuenta  non  es  larga! 
Catorce  días. 

Io  sonó  acostumbrato  a  cuentas  piu  largas. 
¿A  qué  hore  arriba  el  tren  de  Madrid? 
Dentro  de  dos  horas. 

Si  me  dormo  tu  me  quiamaras  per  andaré 
á  la  estachione. 

Sí,  señor.  También  me  ha  dicho  el  amo: 
«Dile  al  bajo  de  arriba...» 
¿Cómo  de  arriba? 

Es  que  el  amo  estaba  abajo,  cuando  me 
dijo:  «Dile  al  bajo  de  arriba  que  no  cante, 
porque  molesta  á  los  huéspedes.» 
¿Que  molesto?  Si  hanno  pagato  trenta  liri 
per  escucharmi  in  MiJano,y  dopo  la  funchio- 
ne  la  mía  cámara  piena  de  duquesas  é  con- 
desas. ¿Quién  se  ha  quejado? 
Esa  señora  de  ahí  al  lado  que  vino  anteayer 
de  Sevilla. 

¡Ah,  pues  cuesta  note  cantaré  hasta  la  ma- 
tina  é  qui  se  revente! 

Esta  noche  no  está;  se  ha  vestido  de  másca- 


ra  y  se  ha  ido  al  baile...  Buenas  noches;  le 
■    llamaré  á  usted  á  tiempo. 
Ang.         ¡Ah!  Non  te  olvides  del  aguardiente  tem- 
prano. 

Mozo        Como  todos  los  días. 

Ang.         Pero  muy  temprano.  II  aguardiente  mi  do- 
na la  vida.  (Vase  el  Mozo  1.°) 


ESCENA  II 

ANGELINO 

Cuesta  fonda  é  insoportabili.  Domandan  la 
cuenta,  non  dejan  cantare.  Lo  peor  es  la 
arribata  de  la  mía  Pascualeta.  Non  mi  acos- 
taré; tumbado  sobre  el  leto  aspetaré.  (se  echa.) 
¡Que  non  cantel  ¡A  tute  le  hore  cantaré!  ¡A 
tute  le  hore!  Ma  no  á  tute  le  hore;  mi  cree- 
rían Un  Sereno.  (Apaga  la  vela.  Cantando.)  lo  SOn- 

no  el  ministro  del  Belchebu,  lan,  laran,  lan, 

lail,  laran,  lan.  (Queda  dormido.) 

ESCENA  III 

DICHO  y  LOLA  que  entra  foro  precipitadamente  y  cierra  la  puerta 
echando  el  péstillo.  Yiene  vestida  de  máscara  con  traje  de  locura, 
con  un  gorro  de  muchos  cascabeles.  ANTONIO  dentro 

Ant.  ¡Abre,  mascarita! 

Lola         Gracias  á  Dios  que  estoy  en  salvo. 

Ant.  ¡Abre,  tonta;  si  ya  sé  quién  eres! 

Lola         Y  sera  capaz  de  estarse  ahí  toda  la  noche. 

¡Qué  infamia!  ¡Hacerme  el  amor,  prometer- 
me felicidad  eterna  sin  saber  quién  soy! 
Mañana  me  presento  á  él  y  le  confundo. 
¿Dónde  habré  dejado  las  cerillas?  (va  hacia 
ei  tocador.)  ¡Aquí  no  están!  Estarán  en  el. ve- 
lador. No  me  atrevo  á  llamar,  porque  entra- 
ría ese  pillo. 

ANG.  ¡Qué  COSé  Sentó!  (Despertando.) 

Lola  He  perdido  el  tino,  no  encuentro  el  velador. 
Ang.         ¿Sarán  ratoni? 
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Lola         ¿A  ver  por  este  lado?  (1) 
Ang.         lo  imito  el  gato  maravillosamente.  ¡Miau! 
¡fú!  ¡fú!  ¡fúl 

LOLA  ¡Dios  mío!  (Derriba  una  silla.) 

Ang.         ¡  Demone!  E  una  serpenti  de  cascabeli.  (En- 
ciende una  cerilla.) 
Lola  ¡Ah! 

ANG.  ¡Le  fantasme!  (Tira  la  cerilla  y  se  arrebuja  en  la 

cama.) 

Lola         (¡Un  hombre  en  mi  cama!  ¿Será  un  ladrón? 

Si  grito,  me  mata.)  ¡Caballero,  no  gritaré! 

ANG.  Cuesto  é  Une  pesadilla.  (Sacando  la  cabeza.) 

Lola         Llévese  usted  todo  lo  que  quiera. 

Ang.         Cuesto  ya  no  é  pesadilla,  (sentándose  en  la 

cama.)  ¿Está  usted  una  dama  de  verdad? 
Lola         Sí,  señor.  Lléveselo  usted  todo. 
Ang.         (Enciende  la  veía.)  ¡E  vero!  ¡Ancora  las  duquese 

come  in  otro  tempo!  (se  levanta.) 
Lola         ¡No  sea  usted  cruel!  ¿Qué  sacaría  usted  con 

hacerme  daño?  (Arrodillándose.) 

Ang.         ¡Signorina,  que  non  hago  dañol 

Lola         Bueno,  gracias.  En  aquel  cajón  tiene  usted 

el  dinero.  (Señalando  al  tocador.) 

Ang.         Ni  un  céntimo,  signora. 
Lola         Sí,  señor;  cójalo  usted. 
Ang.         ¡Siete  trastornata!  lo  non  tengo  danaro  in 
nesuna  parte. 

Lola         ¡Pero,  Dios  mío!  (Reparando.)  ¡Si  este  no  es  mi 
cuarto! 

Ang.         No;  pero  io  lo  pongo  á  la  vostra  disposichio- 

ne.  ¡Come  siete  bella! 
Lola         ¡Jesús,  qué  equivocación!  ¡No  le  extrañe  á 

usted,  caballero! 
Ang.         Non  mi  extraña.  Sonó  acostumbrato  á  le 

visite  de  le  duquese.  ¡Come  siete  bella! 
Lola         Perdóneme  usted.  Tengo  el  cuarto  al  lado, 

pero  soy  muy  desgraciada  y  ahora  venía 

perseguida. 

Ang.  Io  sonó  también  disgrachiati  y  perseguido. 
Lola         Vaya,  perdón!  Me  voy  á  mi  cuarto.  Haga  us- 

(l)  A  más  de  los  cascabeles  que  llevo  el  gorro  de  Lola,  el  apun- 
tador  tendrá  un  manojo  de  ellos  para  producir  todos  los  efectos  que 
en  esta  obia  se  marcan. 
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ted  el  favor  de  mirar  á  ver  si  hay  alguien  en 
el  pasillo. 

Ang.         Ma  non  si  vaya...  io  sonó  libre  due  hore. 

Lola         ¡Ande  usted,  por  DiosI 

Ant.         (Dentro.)  ¡Vamos,  abre,  tonta! 

Lola         ¡Dios  mío,  todavía  está  ahíl 

Ang.         ¿Ma  qui  é? 

Lola         Hable  usted  bajo. 

Ang.         Sonó  basso,  precisamente. 

Lola         Más  bajo. 

Ang.         ¡Non  e  posibile!  ¡Dono  il  fa! 

Ant.  (Dentro.)  ¿No  abres?  Pues  no  saldrás  de  tu 
cuarto  hasta  que  yo  quiera.  (Echa  la  llave.) 

Lola         ¡Jesucristo!  ¡Nos  encierra! 

Ang.         E  non  sapiamo  per  cuanto  tempo. 

Lola  ¡Esta  es  una  situación  horrible!  ¿Qué  hace- 
mos ahora? 

Ang.  Faremo  cualque  cose;  io  cantero  una  canzo- 
ne  per  divertirla. 

Lola  ¿Pero  cree  usted  que  estoy  yo  para  cancio- 
nes ahora? 

Ang.  E  la  canzone  que  io  cantaba  á  tuti  le  duque- 
se  que  anticoamente  venían  á  mi  camarino. 
Ascoltate.  Escúchate. 


Música 

(Mientras  canta  Angelino  y  hasta  que  llega  el  estribi- 
llo Lola  está  intranquila  acercándose  á  la  puerta,  etc. 
etc.) 

Ang.         Una  bellísima  napolitana 

come  la  estella  de  la  mañana 

non  incontraba  novio  nesuno 

e  desiraba  trovare  alcuno. 

Tuti  le  giorni  pregaba  al  cheli 

e  se  pintaba  de  rubio  el  peli 

hasta  que  un  día  ¡qué  grande  honore! 

un  bello  yóveno  la  fa  el  amore... 

¿E  que  dirá  usté  que  fa  ella? 
Lola        No  sé. 

Ang.         Le  donna  calabachi  perqué  era... 
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Picólo  picólo  picólo  pi 
Picólo  picólo  picólo  cui. 


Dopo  la  bella  napolitana 
sempre  di  novio  tenendo  gana 
fué  persegüita  de  un  gran  inarquesi 
que  aveba  in  Roma  molti  parnesi. 
Come  il  solía  tomarla  il  peli 
ella  le  daba  molte  cameli 
hasta  que  un  día  rendito  amanti 
la  fa  presentí  de  un  bon  brilanti. 


¿E  que  dirá  usté  que  fa  ella? 
Lola         No  sé. 

Ang.         Le  donna  calabachi  perqué  el  brilanti  era 
molto... 

Picólo  picólo  picólo  pi 
picólo  picólo  picólo  cui. 

Hablado 

Lola  Le  debo  á  usted  una  explicación  y  voy  á 
dársela,  (se  sientan.)  ¡Ese  hombre,  es  mi  ma- 
rido! 

ÁNG.  ¡Diavolo!  (Se  levanta.) 

Lola         Ya  ve  usted  qué  desgraciada  seré. 

Ang.         ¡Y  tornará!  lo  non  sonó  tranquilo,  (se  sienta 

otra  vez.) 

Lola  Yo  soy  hija  de  Doña  Mencía  y  mi  marido 
también. 

Ang.         ¡Diavolo!  ¿Sonó  hirmanos  y  se  han  maritato? 
Lola         Doña  Mencía,  es  un  pueblo. 
Ang.         ¡Ah,  capisco! 

Lola  No  señor;  un  pueblo  muy  bueno.  Cuando  mi 
marido  me  hacía  el  amor  mi  mamá  me  de- 
cía: «no  te  cases  con  ese  hombre,  que  es  un 
pillo.»  Pero  cuando  una  es  mocita  no  hace 
caso  de  su  mamá. 

Ang.  ¡Ah,  si  la  mía  madre  me  hubiera  deto,  non 
ti  cases,  non  ti  cases! 

Lola  Cuando  una  es  mocita  no  sabe  lo  que  se  hace 
y  se  casa. 
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Ang.  Entonces,  io  también  he  sido  mocito,  per- 
qué non  sapía  lo  que  me  hice. 

Lola  Al  principio  del  matrimonio  decía  yo:  mi 
mamá  se  ha  equivocado;  pero  al  año,  ¿ve  us- 
ted una  escoba  con  faldas? 

Ang.         Non  conozco  ese  sistema  de  escobone. 

Lola  Pues  tras  de  ella  se  va  mi  marido  y  me  aban- 
dona. 

Ang.         ¡Non  si  comprende! 

Lola  Ultimamente  me  dejó  en  Sevilla  y  se  vino  á 
Jaén.  Esta  noche,  y  gracias  á  este  traje,  he 
comprobado  su  infidelidad.  ¡Le  he  cogido  en 
el  baile!  ¡Me  ha  convidado  á  cenar!  ¿Qué  hu- 
biera usted  hecho  en  mi  puesto? 

Ang.         ¡Acheto,  acheto! 

Lola  Yo  llegué  hasta  el  restaurant,  pero  me  dió 
tal  ira,  que  en  la  puerta  solté  su  brazo  y  me 
vine  aquí  seguida  por  él. 

Ang.         ¿E  si  la  ha  conochiuto? 

Lola  No  señor.  Me  ha  tomado  por  otra...  me  ha 
ofrecido  joyas. 

Ang.         Io  hubiera  achetato  también. 

Lola  (Levantándose.)  Pero,  ahora,  lo  horrible  es  que 
sepa  que  me  he  metido  en  este  cuarto.  ¿Qué 
va  á  pensar  de  mí?  Va  á  tener  razón  contra 
mí  y  contra  usted. 

Ang.  Un  marito  é  une  cose  terribile...  é  io  sonó 
molto  desgrachiato  con  los  maritos. 

Lola  ¿Sí?  ¡No  me  lo  cuente  usted!...  Vamos  á  es- 
tudiar la  manera  de  que  yo  salga  de  aquí... 

Ang.  Sí,  signora...  molto  disgrachiato...  Une  vez 
andaba  io  en  Catania  é  una  princhipesa,  si 
es  enamorata  de  mico.  ¿Intende? 

Lola  Sí,  señor;  una  princesa  que  se  enamoró  de 
un  mico. 

Ang.         Non  signora;  el  mico  era  io. 

Lola  Justo,  el  mico  era  usted.  Pero  vamos  á  ver 
cómo  salimos  de  aquí... 

Ang.  Tute  la  note  que  io  cantaba  me  comía  con 
los  gemeli  é  me  dedicaba  lo  sonrise  piu  gra- 
chioso...  ¡Quel  sonriso!...  ¡Ah,  signora,  non 
poso  ricordarlo  sensa  emochione!  Ma  il  ma- 
rito é  advertito  y  una  note,  cuando  io  estaba 
tras  le  bastidore,  sentó  un  cascote  que  me 
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dona  sobre  la  cabeza  é  otro  cascotino  piu 
picólo  en  el  naso. 

Lola         ¿Le  tiró  á  usted  dos  piedras  el  marido? 

Ang.  Una,  la  altra  fué  de  la  mía  molle  que  ob- 
servaba le  sonrisa  de  la  princhipesa. 

Lola         ¿Y  usted  qué  dijo? 

ANG.  ¡Ayl  (Muy  exagerado.) 

Lola         ¿Qué  le  pasa  á  usted?... 

Ano.         Nada:  es  que  dije:  ¡ay! 

Lola  Mi  reputación  está  padeciendo  terrible- 
mente. ¡Ah!  si  usted  pudiera  abrir  un  bo- 
quete en  ese  tabique,  yo  me  iría  sin  que  na- 
die me  viera. 

Ang.  ¡Un  boquete!...  Non  habiamo  herramienta. 
Lola         ¡Con  las  manosl...  Unos  cuantos  cascotes 

bastarían. 
Ang.         ¡Non  ridordi  li  cascote! 
Lola         ¡Esto  es  horrible!  (se  sienta  llorando.) 
Ang.         In  que  ocasione  habete  venido...  ¡Cuánto 

sentó!...  ¡Non  se  que  sentó,  perqué  siete  un 

querubino! 

Lola  ¡Ah!...  ¡Ya  se  me  ocurre  una  idea!  Llame 
usted  al  mozo  que  me  abra,  y  entre  tanto, 
yo  me  escondo  en  cualquier  parte. 

Ang.         ¡Felichísimo  pensamiento!  (Toca  el  timbre.) 

Lola         ¿Pero  dónde  me  escondo? 

Ang.         In  cualqui  parti. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MOZO  1.°  dentro 

¿Se  puede? 

¡Aspetatel  (Descorre  el  pestillo.) 

¡Que  no  entre! 

¡Veni  CUÜ  (A  Lola  la  coloca  junto  á  la  puerta.) 

Está  echado  el  pestilllo. 

¡No,  é  la  quiave!...  (El  Mozo  abre  y  asoma  la  cabe- 
za. Angelino  empuja  para  que  no  entre.)  Non  en- 

trati,  que  sonó  in  paño  pequeñi. 
El  que  ha  echado  la  llave  será  ese  señor  del 
trece,  que  siempre  está  de  broma. 
Dámela  per  si  voglie  seguiré  la  broma. 


Mozo  l.o 

Ang. 

Lola 

Ang. 

Mozo  l.o 

Ang. 


Mozo  l.o 
Ang. 
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Mozo  1.°  Tome  usted  ¡Que  ine  va  usted  á  ahorcar! 

Ang.  ¿E  ya  hora  de  andaré  á  la  estachione? 

Mozo  1.°  Falta  más  de  un  cuarto  de  hora. 

ANG.  ¡Bueno,  grachie!  (Vase  el  Mozo  y  empuja  la  puerta.) 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  el  MOZO  1.° 

Lola         ¡Nos  hemos  salvado! 
Ang.         ¡E  vero! 

Lola  Voy  á  ponerme  el  antifaz  para  que  nadie  me 
conozca,  si  acaso  pasa  alguien  por  el  pasillo. 

(Se  le  pone  ) 

Ang.         ¡Que  lástima  que  arribe  la  mía  esposa! 

Lola  En  cuanto  amanezca  me  presentaré  á  mi  es- 
poso. Si  sospecha  que  he  estado  aquí,  usted 
negará  siempre. 

Ang.  Negaré,  é  si  algún  día  me  equivoco  de  cuar- 
to, come  usted,  me  dará  buen  recibimiento. 

Lola         ¡No  se  equivoque  usted  nunca,  por  Dios! 

Ang.         ¡Cuále  aventura  mi  perdo! 


ESCENA  VI 

DICHOS   y  ANTONIO 


Ant.  (Entraudo.)  Gracias  á  Dios  que  encuentro 
abierto. 

Sfúsica 

Lola  ¡Ah! 

Ant.  ¡Eh! 

Ang.  ¡Oh! 

Ant.  Don  Angelino. 

Lola  Ya  nos  pescó. 

Ang.  Questo  é  divino. 

Lola  ¡Ah! 

Ant.  ¡Eh! 

Ang.  ¡Oh! 

Ant.  Lance  terrible. 
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Lola  ¡Qué  digo  yo! 

Ang.  Questo  es  horrible. 

Ant.  Usted  perdone,  querido  amigo, 

que  esta  visita  le  venga  á  hacer; 

no  pensé  nunca  que  se  hallaría 

acompañado  de  una  mujer. 
Lola  ¡Qué  desvergüenzal  ¡Qué  atrevimientol 

si  me  conoce,  pobre  de  mí; 

si  yo  me  salgo  se  va  conmigo; 

¿cómo  le  haremos  salir  de  aquí? 
Ang.  Signor  Antonio,  yo  soy  contento 

de  una  visita  que  honor  me  fa. 

Si  la  conoce,  ¡chelo  divino! 

¡Qué  bofetone  mi  donará! 
Ant.  Yo  de  aquí  no  me  marcho 

sin  saber  quién  es  esta. 
Ang.  Signorina  yo  sentó 

in  peligro  la  testa. 
Lola  Voy  á  ver  si  se  marcha 

á  su  cuarto  y  se  acuesta. 

Cuando  está  un  caballero 

con  una  dsma, 
que  en  muchísimo  estima 

su  honor  y  fama, 
no  se  meten  las  gentes 

de  sopetón, 
invadiendo,  atrevidas, 
la  habitación. 
Ant.  ¡Perdón,  perdón! 

Ang.  ¡Buena  lección! 

Lola  Es  una  falta 

de  educación, 
porque  podría 
tal  vez  pasar, 
que  quisiéramos  hoy,  sin  testigos, 
una  polka  bonita  bailar. 

(Abraza  á  ADgelino  y  baila  á  pesar  de  que  este  se 
resiste.) 

Ang.  Qué  fachete,  siñora,  per  Dio.  i 

Lola  Calle  usted,  si  es  á  ver  si  se  va.  (  /Balland0  \ 

Ang.  Cuesta  sera  mi  mata  este  tío.  i  ¿3a  an  °'' 

Ant.  Buen  papel  esta  niña  me  da.  J 


—  47  — 


Loi  a  El  que  en  un  cuarto  ajeno 

sin  más  se  mete, 
y  á  la  dama  que  sigue 

la  compromete, 
es  un  mal  caballero 

sin  aprensión, 
que  se  tiene  ganado 
un  bofetón. 
Ant.  ¡Perdón,  perdón! 

Ang.  Buena  lección. 

Lola  Es  una  falta 

de  educación, 
porque  podría 
muy  bien  pasar, 
que  quisiéramos  hoy,  sin  testigos, 
una  cuadrille  querer  bailar. 

(Baila.  El  mismo  juego.) 

Ang.  Que  f acheté,  siñora,  per  Dio.  J 

Lola  Baile  usted,  si  es  á  ver  si  se  va.  ( ,  , 

Ang.  Cuesta  sera  me  mata  este  tío.  í  vBailan<3°.J 

Ant.  Buen  papel  esta  niña  me  da.  ] 

Hablado 

Lola         (Echele,  usted.)  (a  Angeiino.) 
Ang.         (¡Non  mi  atrevo!) 

Ant.         Pues  yo  no  tenía  nada  que  hacer  y  dije: 

(¿qué  diré  yo?) 
Lola         (a  Antonio,  voz  de  máscara.)  (¡Vete;  este  hombre 

es  mi  marido.) 
Ant.  (¡Zambomba!...) 
Ang.         (¡Seré  amabili!)  ¡Séntese!... 
Ant.         (¡Tengo  que  ser  fino!..)  ¡Con  mucho  gusto!... 

ANG.  Séntese  ill  mezo.  (Se  sientan.  Colocación:  Antonio, 

Lola,  Angeiino.) 

Lola        (No  tenga  usted  miedo,  está  ya  acobardado,) 

(A  Angeiino.) 

Ang.         (¡Meno  male!) 
Ant.         (¿A  qué  diré  que  he  venido?..) 
Ang.         Conque  ¿á  qué  dobiamo  il  piachere  de  ve- 
derle?.. 

Ant.         Pues  pasaba  por  esa  puerta  y  creyendo  que 
estaba...  que  estaba  usté  solo,  ¡ris!  eché  la 

2 
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llave  y  luego  dije:  voy  á  abrirle  y  á  pedirle 
perdón...  ¿Conque  la  señora  ha  venido? 

Ang.  Sí,  pasaba  por  il  pasillo  y  entró  y  estuvo 
aquí,  ma  á  una  respetabili  distanchia. 

Ant.  Yo  quiero  mucho  á  Angelino...  Es  un  artis- 
ta de  primera  y  me  permito  esas  bromas. 

Lola         (¡Echele  usté!..)  (a  Angelino.) 

Ang.         (Non  mi  palé  bajito,  que  si  pode  enfadar!) 

LOLA  (¡Vayase  USté!...)  (A   Antonio  bajo  y  fingiendo 

la  voz.) 

Ant.  (No  me  hable  usted  bajo  que  puede  sospe- 
char...) Pues  yo,  si  hubiera  sabido  que  esta- 
ba aquí  ya  la  señora,  no  hubiera  venido... 
Un  marido  es  para  mí  cosa  muy  respetable. 
(a  Lola.)  (¡Hay  que  alhagarle!) 

Ang,  (Ya  comienza  á  far  alusiones...)  Un  marito 
é  per  me  il  ré... 

Ant,         El  papá... 

Ang.         II  papá,  si  hay  bambinos. 

Ant.  Y  usté  como  marido,  debe  ser  muy  feliz, 
muy  feliz... 

Ang.         ¡Oh,  molto  feliche!... 

Ant.         ¡Y  puede  estar  muy  tranquilo! 

Ang.  (¡Cuesto  é  irónico!)  Más  tranquilo  puede  us- 
té esere. 

Ant.         Lo  estoy;  pero  mi  mujer  es  tonta... 
Lola         ¡Tonta!...  ¡Embustero!...  (voz  de  máscara.) 
Ant.  ¡Señora!.. 

Ang.  (Per  Dio,  estáte  tranquila,  que  va  á  descu- 
brirse.) 

Lola  Eso  dicen  todos  los  maridos  de  sus  muje- 
res, pero  Dios  los  Castiga.  (Voz  de  máscara.) 

Ant.  Sí...  (Pero  ¿por  qué  estará  esta  señora  vestida 
de  máscara  en  su  casa?..)  En  fin,  si  ustedes 
conocieran  á  mi  mujer... 

LOLA  ¿Qué?  (Voz  de  máscara.) 

Ant.         Es  sosa  é  imbécil... 

Lola         No  hay  un  marido  que  no  sea  un  pillo,  (voz 

de  máscara.) 

Ang.         (¡Come  le  injuria!) 
Ant.         (¡Cómo  le  trata!) 

Lola  Eso  que  yo  digo  se  está  viendo  á  cada  mo- 
mento en  los  bailes  de  máscaras,  (voz  de 

máscara.) 


Ant.         De  manera,  ¿que  la  señora  llegó  y  al  baile? 

Se  conoce  que  tiene  el  genio  alegre. 
Lola         Me  gustan  mucho  los  bailes  de  máscaras 

porque  se  aprende  bastante  en  ellos,  (voz  de 

máscara.) 

Ant.         Vaya,  ustedes  querrán  acostarse.  (Levantán- 
dose.) 

Ang.         ¡Oh!  ¡Nunca,  signor  Antonio,  nunca!... 
ANr.         ¡Es  que  ya  es  tarde! 

Ang.         ¡Ho  deto  que  nunca!  (a  Lola.)  (¿Védete  come 
é  guasone?...) 

Ant.         ¡Señora!...  (Dándole  ia  mano.)  (Guando  está  us- 
ted vestida  es  que  vuelve  á  salir...  Espero.) 

LOLA  ¡Gran  picaro!  (Dándole  un  golpe,  voz  de  máscara.) 

Ang.         ¡Gran  Dio,  qué  f acheté!... 
Ant.  ¡Señora!... 
Ang.         E  una  broma  de  carnavale. 
Ant.         Sí,  sí,  una  broma...  Si  yo  soy  también  muy 
bromista.  (¡Qué  imprudencia!...  ¡Volveré!...) 
Ang.  ¡Perdónate! 

Ant.         No  hay  que  pedir  perdón,  señor  Angelino... 

(¡Qué  maridos  hay!...)  ¡Adiós!... 
Ang.         ¡Adió!...  (¡Qué  esposos  ten  imbéchiles!..) 


ESCENA  VII 

LOLA,   ANGELINO,   MOZO  1.° 

Lola         ¡No  me  he  podido  contener!  (Llora  y  se  quita 

la  careta.) 

Ang.  ¡Eso  es  imprudentísimo!...  Creami,  lo  sabe 
tuto,  tiene  un  aire  terriblemente  irónico... 
Tornará  á  matarnos. 

Lola  ¡Si  todo  esto  me  lo  tenía  anunciado  mi  ma- 
má!... ¡No  puedo  más!  (Cae  desmayada  en  la  bu- 
taca  y  deja  caer  al  suelo  el  gorro  de  cascabeles  y  el 
antifaz.) 

Ang.  ¡Signorina,  per  Dio!...  ¡No  risponde!  ¡Signo- 
rina,  que  cuesta  non  é  la  ocasione  de  des- 
mayarsi!...  ¡Corpo  di  Baco!... 

Mozo  1.°    ¡Don  Angelino!  ¿Qué  es  esto? 

Ang.         Porta  agua. 
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Mozo  1.° 

Ang. 

Mozo  Io 
Ang. 


Mozo  1.° 
Ang. 


Es  que  está  el  ómnibus  de  la  estación  en  la 
puerta  de  la  fonda. 

¡El  ómnibus!  ¡Maldichione!...  E  la  mía  mo- 
lle  sará  arribata. 
¿Pero,  esta  señora?... 

¡Llévatela  á  cualque  parti  mientras  io  entre- 
tengo á  la  mía  Pascuala!  ¡Qué  disgrachial 
Pero,  ¿dónde  la  llevo? 

¡Escóndela  debajo  de  la  cama,  entre  le- 
mante,  en  cualque  parti,  pero  súbito,  per 
Dio,  súbito!...  ¡Per  qué  non  habrá  rayos!.  ► 

(Vase.) 


ESCENA  VIII 


MOZO  1.°  y  LOLA,  que  vuelve  en  sí 


Mozo  1.°  ¿Y  yo,  qué  hago?  ¡Anda,  si  es  la  de  ahí  ai 
lado! 

Lola         (volviendo.)  ¡Infame! 

Mozo  1.°    ¿Yo,  por  qué? 

Lola         ¿Por  qué  ha  entrado  usted  aquí? 

Mozo  1.°    Me  ha  dicho  don  Angelino  que  la  esconda,. 

porque  quizá  en  este  momento  llegue  su 

señora. 

Lola  ¡Qué  vergüenza!  Me  voy  á  mi  cuarto.  Oiga 
usted,  nunca  diga  usted  á  nadie  que  me  ha 
visto  en  esta  habitación;  yo  le  pagaré  bien. 

(Vase  foro.) 

Mozo  1.°    ¡Oiga  usted!...  ¡Ahora  se  deja  esto  aquí!... 

(ei  gorro  y  la  careta.)  Resulta  que  era  verdad 
que  venían  á  buscarle  las  duquesas  después 
de  la  función...  ¡Caramba!  ¡Que  creo  que 
suben!...  ¿Dónde  meto  yo  esto?...  Aquí  es  el 

mejor  sitio.  (Mete  ambos  objetos  debajo  de  las. 
ropas  de  la  cama,  procurando  que  estas  queden  for- 
mando mucho  bulto.) 


ESCENA  IX 


DICHO,  PASCUALA  con  un  saco  ó  bolsa  de  viaje  y  ANGELINO 

Pasc.        (Dentro.)  {Perro,  perro  y  perro! 
Ano.         ¡Mía  cara  Pascualeta! 
Pasc.        Es  un  olvido  criminal  y  una  falta  de  aten- 
ción. ¡Váyase  usted!  (ai  mozo  i.°) 

MOZO  1.°  (¡Bonito  genio  trae!)  (Señala  la  cama  á  Angelina 
y  vase.) 

Pasc.        ¡Dejarme  sola  en  la  estación!...  ¡Perro! 
Ang.         La  culpa  é  del  camariero... 
Pasc        ¡Sabe  Dios  á  qué  hora  habrá  usted  venido 
a  casa! 

Ang.         ¡Dopo  la  funchione! 

PaSC.  Tenga  USted.  (Le  da  la  maleta  y  se  sienta.) 

Ang.         ¡Poverina  Pascualeta!  (pone  el  saco  sobre  la 

cama  y  suenan  los  cascabeles.)  (¡Gran  Dio!...  |LÍ 
CaSCabelÜ...)  (Se  queda  junto  á  la  cama.) 

Pasc.        ¿Qué  hace  usted?  ¿Está  usted  tonto? 
Ang.         E  per  el  regocijo  de  la  arribata...  ¿Voleti 
chocolate? 

Pasc        No  quiero  nada.  Venga  usted,  siéntese.  (s« 

sientan.) 

Ang.         ¡Mi  sentó!  (¿Sará  asfixiata?)  (Mirando  á  Ja 

cama.) 

Pasc        ¿Por  qué  no  me  has  mandado  dinero  de  la 

última  quincena? 
Ang.         Non  hanno  pagato. 

Pasc.  ¡Mentira!  En  el  periódico  que  me  has  man- 
dado, se  dice  que  las  representaciones  se 
cuentan  por  llenos. 

Ang.  Ma  non  é  cherto.  El  directore  de  ese  perió- 
dico fa  el  amore  á  la  Camacho  y  lo  elogia 

tuto...  (Mirando  á  la  cama  con  gran  intranquili- 
dad.) 

Pasc        ¿Es  verdad  que  le  dan  cuatro  duros  á  la 

Camacho? 
Ang.         ¡E  vero! 

Pasc.        ¿Y  á  tí  no  te  han  subido  el  sueldo? 
Ang.  No. 

Pasc        ¿Ves?...  No  te  puedo  dejar  solo  quince  días. 
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¿No  te  da  vergüenza  verte  arrollado  por  la 
Camacho? 
Ang.         ¡Ma  ella  bala! 

Pasc.  Ella  baila  y  sonríe  á  los  abonados  de  los 
palcos. 

Ang.  lo  sonrío  también,  ma  no  me  suben  el  suel- 
do. (Mirando  á  la  cama  cada  vez  más  intranquilo.) 

Pasc.         ¿A  qué  huele  aquí? 

Ang.         ¿Aquí?  ¡Sonó  constipato! 

Pasc.         ¿Qué  miras  tanto  á  la  cama? 

Ang.  Non  é  la  cama.  E  que  admiro  esa  bolsa  de 
viagio. 

Pasc.        Es  la  misma  de  siempre. 
Ang.         Parece  altra. 

Pasc.  Aquí  hay  un  olor  á  perfume  barato  irresisti- 
ble, (se  levanta.)  ¿Quién  ha  estado  en  esta  ha- 
bitación? 

ANG.  ¡Nesimo!  (Levantándose.) 

Pasc.  ¡Mientes!...  (Abre  la  ventana.)  Yo  averiguaré  á 
quién  has  recibido. 

Ang.  ¡Mia  cara  Pascualetaü...  (¿Sará  morta?)  (Mi- 
rando á  la  cama.) 

Pasc.  Por  supuesto,  que  como  yo  confirme  mis 
sospechas,  no  cantas  más... 

Ang.         ¿Ma  que  sospecha  sonno  esa? 

Pasc.  Nada;  aquí  no  se  puede  estar  de  olor.  Vaya 
usted  ahora  mismo  que  le  den  otro  cuarto. 
Aquí  no  me  acuesto. 

Ang.         ¡Feliche  idea!  ¡Andiamo! 

Pasc.         ¡Vaya  usted  solo! 

Ang.  (Si  se  acherca  al  leto  é  si  topa  con  la  altra...) 
Pasc.  ¡Vamos! 

Ang*         ¡Ma  tu  dobia  venir  per  escoger!... 
Pasc.         ¡Que  vaya  usted  solol 

Ang.  (¡Sonó  perduto!...  ¡Ahora  registra!  (ai  pasar 
por  junto  á  la  cama.)  ¡Siete  muy  quieta!) 

ESCENA  X 
pascuala 

¡Qué  olor!  ¡Aquí  ha  habido  una  mujer,  no 

me  Cabe  duda!  (Va  á  los  cajones  del  tocador  y  re- 
gistra.) ¡A  ver  si  encuentro  algún  papel!... 
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¡Nada!...  ¿Y  el  dinero?  Eso  lo  tiene  escondi- 
do debajo  de  la  almohada,  de  seguro,  (ya  &  la 

cama  á  registrar  y  suenan  los  cascabeles.)  ¿Qué  es 

esto?  (saca  el  gorro.)  ¡Y  esto  sí  que  huele  al 
mismo  perfume!  ¡Un  antifaz!...  ¡Ah,  bribón!... 
jSi  estaba  yo  segura  de  que  me  engañaba! 
¡Dios  me  dé  calma!...  Le  voy  á  recibir  con 
el  antifaz  puesto  y  en  cuanto  entre...  ¡las 
uñas!...  ¡Ay,  siento  pasos!...  ¡Dios  me  dé 
calma!... 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  ANTONIO 

ANT.  (Entrando.)  He  VÍStO... 

PASC.  ¡Pillo!...  (Le  da  un  golpe  en  el  sombrero.) 

Ant.         ¡Pero,  señora!... 

Pasc.         ¡Ay,  perdone  usted!... 

Ant.         Señora...  yo  creía... 

Pasc.         ¿A  quién  buscaba  usted? 

Ant.  He  sentido  que  Angelino  entraba  en  el 
cuarto  del  amo  que  está  junto  al  mío  y  he 
dicho:  esta  es  la  ocasión  de  dar  el  golpe. 

Pasc.        ¡Qué  golpe! 

Ant.         Este  que  he  recibido  no,  otro. 

Pasc.         Ya  le  he  dicho  á  usted  que  me  perdone... 

Ant.  Como  es  el  segundo  que  me  da  usted  esta 
noche... 

Pasc         ¿El  segundo?  ¿Qué  dice  usted? 
Ant.         Ya  veo  que  se  ha  vestido  usted...  Antes  es- 
taba usted  más  guapa. 
Pasc  ¿Cuándo? 

Ant.  (¡Se  hace  la  tonta!)  Cuando  la  encerré  con 
Angelino... 

Pasc  (se  quita  ei  antifaz.)  Pero,  ¿usted  ha  encerrado 
esta  noche  á  Angelino  con  una  mujer  que 
estaba  sin  vestir?... 

Ant.         ¡Con  usted!... 

Pasc  ¡Caballero!  Mi  marido  es  un  bribón...  Yo 
acabo  de  llegar  ahora  mismo  de  Madrid  y 
me  he  encontrado  con  estos  chismes  y  este 
olor... 
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Ant.  Entonces,  usted,  ¿no  es  la  otra? 

Pasc.  No,  señor.  Yo  soy  su  esposa... 

Ant.  ¡Eso  me  dijo  la  otra! 

Pasc.  ¡Qué  infamia! 

Ant.  Yo  siento  haber  descubierto...  No  me  vaya 

usted  á  poner  en  evidencia. 

Pasc.  ¿Quién  es  usted?  ¡Yo  necesito  saberlo  todo!... 

Ant.  (¡Esta  me  da  otro  golpe!)...  ¡Buenas  noches!... 

(Medio  mutis.) 

Pasc.        No  se  va  usted.  ¿Cómo  se  llama  esa  mujer? 

Ant.         No  lo  sé. 

Pasc.         ¿Es  de  la  compañía? 

Ant.         Si  no  la  he  visto. 

Pasc.  ¿Era  alta,  delgada  ó  gruesa?  ¿Era  chata?  A 
mi  marido  le  gustan  las  chatas. 

Ant.         No;  le  he  visto  lasinarices. 

Pasc.  ¿Era  la  Pinchi,  esa  que  se  corta  siempre  en 
escena? 

Ant.         Yo  no  sé;  yo  en  esto  ni  corti  ni  pinchi,  se- 
ñora. (¿Cómo  saldré?) 
Pasc.         Vamos  á  registrar  la  fonda. 
Ant.         Yo  me  voy  á  mi  cuarto. 
Pasc.         ¿Tiene  usted  un  arma  blanca? 
Ant.         Ni  de  color. 

ESCENA  Xn 

DICHOS  j  MOZO  2.° 

Mozo  2.°    ¿La  señora  de  Angelino? 
Ant.         ¡Hombre,  yo  no  seré!... 
Pasc.        ¿Qué  hay? 

Mozo  2.°    Que  haga  usted  el  favor  de  subir  á  ver  una 

habitación. 
Pasc.         Venga  usted,  (a  Antonio.) 
Ant.         Que  yo  no  voy. 

Pasc.  Yo  le  buscaré  á  usted;  no  importa...  ¿Dón- 
de es? 

Mozo  2.°    En  el  último  piso;  sube  usted  por  esa  esca- 
lera de  la  derecha. 
Pasc.        ¿Y  está  muy  alto? 
Mozo  2.°    Junto  al  tejado. 
Ant.         Le  va  á  tirar  á  la  calle. 
Pasc.        ¡Espéreme  usted,  (a  Antonio,  vase.) 
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ESCENA  XIII 

ANTONIO  y  MOZO  2.° 

Mozo  2.°    ¿Era  usted  el  que  estaba  en  la  cama? 
Ant.  ¡Yol 

Mozo  2.°  Me  ha  dicho  don  Angelino  que  tenía  un 
huésped  escondido  y  que  en  cuanto  sacara 
de  aquí  á  su  señora  le  hiciera  salir. 

Ant.         ¿Te  habrá  dicho  que  era  una  mujer? 

Mozo  2.°  Estaba  el  amo  delante  y  no  me  ha  podido 
decir  más. 

Ant.         Pues  en  la  fonda  hay  una  mujer  sola. 

Mozo  2.°    Sí;  vino  hace  dos  días. 

Ant.         ¿Y  cómo  no  la  he  visto? 

Mozo  2.°    Si  no  sale  á  nada,  come  en  su  cuarto. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  ANGELINO,  entra  y  se  dirige  á  registrar  la  cama 


Mozo  2.°    No  había  nada,  (vaae.) 

Ant.         ¡Señor  Angelino,  perdóneme  usted! 

Ang.         ¡Ancora  perdone! 

Ant.  He  hecho  una  barbaridad,  pero  sin  mala  in- 
tención. 

Ang.  Sonó  morto,  la  mía  molle  é  arribata  é  non 
sapete  come  se  enfada  la  mía  molle. 

Ant.         Sí  lo  sé;  vaya  si  lo  sé.  Pero  óigame  usted. 

Por  una  serie  de  circunstancias  endiabladas 
ha  venido  á  resultar  que  su  señora  de  usted 
me  ha  sorprendido. 

Ang.         ¿Cuála  señora? 

Ant.  La  de  usted.  ¿Cuántas  tiene?  Pues  bien,  sin 
querer  la  he  dicho  que  usted  ha  recibido 
aquí  una  mascarita. 

Ang.  ¡Sensa  querer!  ¡Sensa  querer!  ¡Pérfido!  Esa 
é  la  vendeta! 

Ant.         ¿Quién  es  la  vendeta?  ¿La  de  antes? 

Ang.         ¡Ancora  si  fá  el  tonto! 

Ant.         ¿Cómo  eí  tonto?  ¿Me  llama  usted  tonto? 
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Ang.         jMa  io  juro  que  sonó  inochente! 

Ant.         Yo  me  he  encontrado  aquí  con  su  señora  y 

he  hablado  largo  rato. 
Ang.         ¿Avete  parlato  aquí  á  solas  con  la  mía 

molle? 
Ant.         Sí,  señor. 
Ang.         Entonces  pata. 
Ant.         ¿Qué  es  pata? 

Ang.  Pata,  como  se  diche  en  castellano.  So  mi 
en  il  medésimo  caso. 

Ant.  No  le  entiendo.  Esté  usted  preparado  por- 
que no  tardará  en  volver  la  señora. 

Ang.  Si  tardera.  E  andata  á  la  boardilla  per  aver 
tempo  de  ponermi  en  salvo. 

Ant.  Voy  á  buscar  á  la  otra.  Si  hace  falta  tendré 
avisado  á  un  guardia. 

Ang.  ¿Un  guardia,  per  qué?  ¿Ancora  ma  vendeta? 
¡Déjate  ya  la  ironía! 

Ant.         Vaya,  no  le  entiendo  á  usted  una  palabra. 

(Vase.) 

Ang.         Signor  Antonio,  non  si  olvide  que  pata. 


ESCENA  XV 

ANGELINO 

¿Qué  fare  yo?  La  mía  Pascualeta  no  tarda- 
rá. ¡Maldito  olore!  ¡Tute  per  le  aroma!  ¡E  don 
Antonio  que  tute  lo  contal  ¡Pérfido!  ¡E  una 
vendeta  indiñal  lo  debo  largarmi  é  non  tor- 
nare piu...  ma  non  ho  danaro,  é  la  Pascuale- 
ta me  persigue.  La  mía  testa  non  é  sicura. 
lo  ando  sensa  danaro.  ¡Demandaré  limosna! 
¡Cantaré  per  le  esquine!  ¡Povero  artista!. (Du- 
rante estas  palabras  se  pone  un  gabán  y  coge  el  saco 

de  noche.)  Non  queda  altro  recurso  que  la  fu- 
ga. ¡Me  verán  escapare!  (Apaga  ia  luz.)  ¡Due 
persona  sentirán  la  mía  fuga!  ¡Pascualeta  en 
primo  lugare,  é  dopo  il  fondista!  ¡Andiamo! 

(Se  abre  la  puerta  y  entra  Pascuala  con  el  gorro  de 
cascabeles  en  la  mano.)  Sí,  CaSCabeli  altra  Volta. 
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ESCENA  XVI 

DICHO  y  PASCUALA 

PASC.  Se  han  llevado  la  luz.  (va  á  volver  y  se  detiene 

al  oir  á  Angelino.) 

Ang.         jSignorina!  ¿Altra  volta  aquí? 

Pasc.         (¡Está  aquí!  ¿A  quién  habla?) 

Ang.  ¡Bella  mascarital...  mi  muquer  es  en  la  casa, 
per  Dio,  no  siate  comprometedora.  Que  suo- 
nan  li  cascabeli. 

Pasc.  (¡Me  toma  por  la  máscara!)  (Agitando  ios  casca- 
beles.) 

Ang.         ¿Tremati?  ¡lo  tremo  también!  La  mía  espo- 
sa noi  fará  picadillo  si  noi  sorprende. 
Pasc.        (¡Cómo  me  conoce!) 

Ang.         ¿Non  rispodi?  Volete  venire  con  mico,  io  so- 
no  dispoto  para  la  fuga. 
Pasc.         (¡Ah,  pillo!  ¡No  se  acerca  y  lo  que  yo  quiero 

es  agarrarle!)  (Suenan  los  cascabeles.) 

Ang.  Táchete  con  el  gorro.  Tuto  il  mondo  senti 
gli  cascabeli. 

Pasc.         (¡Si  yo  tuviera  cerillas!) 

Ang.  Non  é  posibile  estare  aquí;  si  voy  volete  ve- 
nire con  me,  io  aspeto  en  el  chiscone  del 
portero.  ¿Volete  ó  non  volete? 

Pasc.        ¡Sí!  (Muy  bajo.) 

Ang.  ¡Sonó  feliche!  Andate  al  vostro  cuarto,  cam 
biate  il  traje  per  otro  sensa  cascabeli.  Aspe- 
to en  el  chiscone. 

Pasc.         (En  el  chiscone  le  ahogo.) 

Ang.         ¡Adío!  Cuidato  con  la  mía  Pascuala,  (vase.) 

ESCENA  XVII 

PASCUALA   y  ANTONIO 

Pasc.  ¡Qué  paciencia  he  tenido!  ¿Conque  estaba 
dispuesto  á  fugarse  con  ella?  ¡No  espero  más) 

¡Angelino!  (Llamando.) 
ANT.  (Entrando  con  una  vela  encendida.)  Vengo  á... 

PaSC.  ¡Perro!  (Le  da  un  golpe  en  el  sombrero.) 
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Música 

Ant.         ¡Ay,  ay,  ay,  ay!  ¡Qué  atrocidad! 

Pasc.         ¿Pero  es  usted?  Perdón,  perdón. 

Anj: .         ¡Ay,  ay,  ay,  ay!  ¡Que  ya  van  tres! 

Pasc.         Perdone  usted  el  coscorrón. 

Ant.         ¡Ay,  ay,  ay,  ay! 

Pasc.  Perdone  usted. 

Ant.         Ya  no  perdono  más  trompás. 

Pasc.        Pero  señor... 

Ant.  ¡Pobre  de  mí! 

Pasc.         No  vuelva  usted  al  cuarto  más. 

Ant.         He  venido  porque  apenas 
en  el  cuarto  me  metí, 
me  he  encontrado  un  papelito 
que  á  la  letra  dice  así: 

Pasc.         Yo  me  voy  tras  de  Angelino. 

¡Qué  me  importa  ese  papel! 

Ant.         Si  es  de  aquella  mascarita 

que  he  encontrado  aquí  con  él. 

PASC.  (Leyendo.) 

«Disfracada  de  locura 

hoy,  sin  h,  conocí 

el  negocio  á  que  has  venido... 

No  te  acuerdes  más  de  mí. » 

¿Quién  ha  escrito  este  billete 

con  tan  mala  ortografía? 
Ant.         Claro  está,  que  una  señora 

que  es,  por  más  señas,  la  mía. 
Pasc.         ¿Y  se  está  usted  así  quieto? 
Ant.         Yo  en  Sevilla  la  dejé. 
Pasc.         ¿Y  ha  venido  tras  mi  esposo? 
Ant.         Eso  sí  que  no  lo  sé. 
Pasc.         ¡Pero  usted  es  un  imbécil! 
Ant.       .  No  me  insulte  usted  á  mí. 
Pasc.         Se  lo  tiene  merecido. 
Ant.         Voy  creyendo  ya  que  sí. 
Pasc.         ¿Qué  hace  usted  que  no  la  busca? 
Ant.         Sí  señor,  la  buscaré. 
Pasc.         ¿Qué  hace  usted  que  no  la  mata? 
Ant.         ¿Y  si  no  tengo  con  qué? 
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Pasc.         Yo  sé  dónde  está  el  pérfido, 
usted  busque  á  la  cómplice 
y  aqui  sin  más  andróminas 
los  vamos  á  matar. 
Ant.         Yo  soy  algo  pacífico, 

y  estos  asuntos  trágicos 
me  dan  tan  solo  férvidos 
deseos  de  llorar. 
Pasc.        No  es  ocasión  de  lágrimas. 
Ant.         Yo  soy  algo  pacífico. 
Pasc.       i  Aquí  sin  más  andróminas 

¡       los  vamos  á  matar. 
Ant.        j  Me  dan  tan  sólo  férvidos 

/       deseos  de  llorar. 
Pasc.         ¡De  matar  I  (Furiosa.)  v 
Ant.         ¡De  llorar!  (Llorando.) 

Hablado 

(Al  acabar  el  dúo,  Antonio  se  sienta  compungido  en  la 
silla.) 

Pasc.        Pero  ¿dónde  se  ha  vestido  de  máscara  su 

mujer  de  usted? 
Ant.         No  lo  sé. 

Pasc.        ¿Y  no  la  ha  echado  usted  de  menos? 

Ant.         No,  señora. 

Pasc.         ¡Se  necesita  ser  tonto! 

Ant.         Si  yo  la  dejé  en  Sevilla  y  vine  aquí  á  un 

negocio  de  vinos. 
Pasc.         ¿En  Sevilla?  Allí  se  han  conocido. 
Ant.         ¿Pero  cómo? 

Pasc.         Mi  marido  ha  hecho  allí  el  Barbero. 

Ant.         ¿En  qué  peluquería? 

Pasc.  En  el  teatro  de  San  Fernando.  ¡Pero  no  llo- 
re usted,  hombre! 

Ant.  Déjeme  usted;  yo  me  desahogo  con  las  lá- 
grimas. 

Pasc.        Yo  con  las  manos.  (Muy  furiosa.) 
Ant.         ¡Ya  lo  sé! 

Pasc.  Figúrese  usted  si  tendrá  confianza  con  ella, 
que  creyéndome  á  mí  la  máscara,  me  ha 
propuesto  la  fuga.  Sí,  y  me  está  esperando 
en  la  portería.  Yo  me  iba  tras  de  él  cuando- 
usted  ha  detenido  el  golpe. 
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Ant.         Yo  los  detengo  todos  esta  noche. 
Pasc.         No  se  achique  usted. 

Ant.  Sí,  que  no  me  achique,  después  que  á  mi 
mujer  le  gusta  un  bajo. 

Pasc.  Es  usted  digno  de  lo  que  le  sucede.  Actíve- 
se usted.  En  estos  casos  hay  que  moverse, 
(zarandeándole.)  Yo  voy  á  traer  á  Angelino; 
busque  usted  á  su  mujer  entre  tanto.  ¡Cuan- 
do pienso  que  para  huir  me  ha  hecho  subir 
hasta  la  boardilla! 

Ant.         jPero  qué  desgracia,  Dios  mío! 

Pasc.  Búsquela  usted,  que  del  otro  yo  me  encar- 
go. (Vase.) 

ESCENA  XVIII 

ANTONIO,  MOZO  y  LOLA 

Ant.  ¡Es  su  letra,  no  hay  duda!  ¿Y  dónde  la  bus- 
co? (Levantándose.)  Pero  si  Lola  no  es  capaz 
de  atreverse... 

MOZO  Aquí  está.  (A  la  puerta.) 

Lola  No  he  tenido  paciencia  para  esperar. 

Ant.  ¡Pero,  tú!  ¿Eres  tú? 

Lola  ¡Yo! 

Ant.  ¿Pero  te  explicarás? 

Lola  Yo  no  tengo  nada  que  explicar;  desde  hoy 
soy  libre.  Ya  sé  el  negocio  que  te  traía  á  Jaén. 

Ant.  Tú  has  estado  aquí  con  un  hombre. 

Lola  Eso  ha  sido  obra  tuya. 

Ant.  Vamos  á  tu  cuarto. 

Lola  No  quiero.  Desde  ahora,  como  si  no  nos  hu- 
biéramos conocido  jamás. 

Ant.  Pero,  Lola,  si  yo  soy  el  descalabrado. 

Lola  Váyase  usted  con  la  Camacho. 

Ant.  Si  no  estás  enterada. 

ESCENA  XIX 

DICHOS  y  ANGELINO  todo  destrozado 

Ang.  ¡Socórranme,  per  favore!  (cae  en  la  butaca.) 

Lola         Me  alegro  que  venga  usted. 

Ang.         ¡Ayl  La  mía  esposa  volía  matarmi,  y  del  co- 
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ragio  la  ha  dado  un  accidente.  ¡Due  cama- 
rero la  sugetaron,  é  io  vengo  á  demandare 
protechione! 

Ant.         Ya  sé  con  quién  quería  usted  fugarse. 
Ang.         ¡Seconda  paliza!  (se  levanta  de  un  salto.)  ¡Per- 
donati  mí! 

Lola         ¡Sepa  usted  que  soy  libre!  (¡Que  rabie!) 
Ang.         Signora,  facha  il  favore  de  non  provocar  mí 
altra  vez.  ¡Siempre  le  duquese  en  persecu- 

Chione!  (Huyendo.) 

Ant.  Caballero,  tenemos  que  matarnos  después 
de  esto. 

Ang.  ¿Pero,  non  védete  que  io  ando  huyendo  é 
questa  signora  non  me  deja  in  paz? 

Lola  No  le  dé  usted  explicaciones.  Puede  usted 
hablarle  alto, 

Ang.         ¡Sonó  basso! 

Lola         Yo  haré  desde  hoy  lo  que  él  hace  conmigo. 

Y  le  regalaré  á  usted  pulseras. 
Ant.         ¡Pero  qué  locura! 

Ang.  ¡Cállese,  signorina!  ¡Cueso  se  fa  é  non  se 
diche! 

Lola  Repítame  usted  eso  de  querubino  que  me 
decía  antes,  que  me  gusta  mucho. 

ANG.  Io  non  he  detO  lliente.  (Siempre  huyendo  segui- 

do de  Lola.) 

Lola  (Caballero,  ayúdeme  usted.  Dándole  celos 
se  corregirá.)  (a  Angeiino.) 

Ang.         (Ma  il  se  corrige  é  io  sonó  escalabrato.) 

Ant.  ¡Ande  usted,  dígale  usted  que  es  un  queru- 
bín! 

Ang.  Pero  si  io  sonó  un  poste;  non  la  parlo,  non 
la  miro,  non  la  dico  niente. 


ESCENA  XX 

DICHOS,  MOZO  2.°  y  después  dos  Mozos  más  que  conducen  á  PAS- 
CUALA desmayada  en  una  silla 

Mozo        Ahí  traemos  á  la  señora.  Cansada  de  dar 

puñetazos  se  ha  quedao  desvanecía. 
Ant.         ¡Vámonos!  (a  Lola.) 
Lola         Tenemos  el  deber  de  ampararla. 
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MOZO  ¡Aquí,  cuidado!  (A  los  mozos  que  conducen  á  Pas- 

cuala en  la  silla.  La  dejan  y  vanse.) 
ANG.  (Resguardándole  detrás  de  Antonio.)  Evíteme  il 

primo  golpe.  Voy  non  sapete  come  é  il  pri- 
mo golpe. 

Ant.         Sí  que  lo  sé,  ¡caramba! 

Lola         Se  debía  llamar  al  médico.  (Acercándose.) 

Ant.         Tiene  los  puños  apretados. 

Ang.         Per  usarlos  in  cuanto  vuelva. 

Lola  Traiga  usted  vinagre  muy  fuerte;  vinagre 
fuerte,  (ai  mozo.)  ¿Sabe  usted  si  se  muerde  la 

lengua?  (A  Angelino.) 

Ang.         Ca,  non  si  morde,  al  contrario,  morde  & 

Cualquiera.  (Lola  y  Antonio  se  colocan  cada  uno  á 
un  lado  de  Pascuala.) 

Lola  ¡Ahí  tienes,  por  tus  picardías!  (a  Antonio.) 
¡Pobrecita  señora!  ¡Por  tus  picardíasl 

Ant.         ¿Pero  tú  por  qué  te  metiste  en  este  cuarto? 

Lola  Por  librarme  de  que  me  conocieras;  ya  ves 
el  peligro  que  he  corrido  si  este  señor  no  hu- 
biera sido  un  caballero. 

Ant.         Bueno;  pero  te  ha  llamado  querubín. 

Lola  Eso  lo  he  inventado  yo  para  darte  celos;  no 
me  ha  llamado  nada. 

Ant  .         Entonces. . .  me  tranquil  izo . 

Pasc.  (Levantándose.)  Hom  bre,  se  necesita  ser  memo 
para  convencerse  tan  pronto.  (Huyen  todos;  An- 
gelino se  refugia  en  la  cama.) 

Ant.         ¡Fingía  el  desmayo! 

Lola         Cálmese  usted,  señora. 

Ang.         ¡E  tan  viva  come  sempre! 

Pasc.         ¿Conque  era  usted  la  mascarita,  eh?  (yendo 

hacia  ella.) 

Ang.         Le  salta  le  due  pupile. 

Lola  Oigame  usted.  Usted  es  feliz,  su  marido  es 
un  santo,  (volviéndose.)  en  cambio  el  mío...  se 
está  gastando  el  dinero  con  una  bailarina. 

Pasc.         ¡  La  Camacho! 

Lola         ¡La  misma! 

Pasc.  Es  una  mujer  que  hace  su  camino  á  fuerza 
de  sonrisas.  ¡Déme  usted  la  mano;  la  desgra- 
cia nos  une! 

Ang.  ¡Questo  va  vene!  Mi  Pascualeta.  ¿Poso  sor- 
tire? 
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Pasc.  Ven;  pero  en  seguida  á  otra  fonda  y  de  mi 
no  te  separarás  más,  yo  te  lo  juro. 

Ang.  ¡Sonó  pieno  de  regocijo;  iremo  á  altra  fonda 
dobe  io  posa  cantare  sensa  restriccione! 


ESCENA  XXI 

DICHOS,  MOZO  con  una  copa  con  vinagre  y  un  vaso  con  agua 

Mozo        Aquí  traigo  esto. 

ANG.  II  mío  desayuno.  (Se  lo  bebe  de  un  golpe.)  ¡Ah! 

¡Ah!  (Haciendo  gestos.) 

Mozo        ¡Si  era  el  vinagre! 
Lola        ¡A  buena  hora! 

Ang.         ¡Un  antidoto,  per  Dio,  io  sonó  invenenato! 
Ant.         Que  traigan  aceite. 

Ang.         ¡Sí  y  escarola  per  fare  la  ensalata!  ¡Un  anti- 
doto, signore! 

Lola         Los  aplausos  es  lo  mejor. 

Ang.         ¡Signores  y  signoras! 

Pasc.        Diríjase  usted  sólo  á  los  caballeros. 

Ang.         Un  aplauso  por  f  a  vori 
per  li  artisti  é  les  autori. 
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